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Ana Peláez es de esas jugadoras que se ha
ido forjando pasito a pasito. Comenzó
despuntando en los Puntuables Zonales

Juveniles, esas pruebas en las que cientos de chicos
y chicas muestran la mejoría que experimentan en
sus clubes  a diario. 
Poco a poco, Ana se fue dando cuenta de que tenía
nivel para codearse con las mejores jugadoras de
Andalucía de su edad y decidió medir su pericia en
el juego corto con las golfistas más avezadas de
Pitch & Putt de toda España. Así ganó dos veces el
Campeonato de España de esta especialidad del golf
en nuestro país. Y ahora ha dado el salto a la prime-
ra línea del golf español... ¡con solo 16 años!
Todo esto es llamativo, sí, pero lo más sorprenden-
te de esta jugadoraza es que no necesita ídolos ni
fijarse en los profesionales para ser cada día mejor.
Le basta con su pasión por un deporte que lo es todo
para ella.
Sólo en 2014 ha sido cuarta en el Campeonato de
Madrid y, más relevante aún, segunda en el
Internacional de España Stroke Play Femenino,
donde sólo una última vuelta sensacional de Nuria
Iturrios le apartó de un triunfo de grandes magni-
tudes. Estos resultados –junto con otra gran actua-
ción en el Campeonato de España de Pitch & Putt, en
el que se quedó a las puertas de su tercer título con-
secutivo– han hecho de Ana Peláez una de las chicas
del momento.

Comienzo en el golf a los 6 años
Ana Peláez dio sus primeros pasos en el golf de la
misma forma que lo han hecho tantos chicos y chi-
cas, de la mano de la familia. “Tengo dos hermanos
que son mayores que yo y les veía jugar y pasarlo
bien. Así que me dije que yo también quería hacer
eso. Me regalaron unos palos de golf con 6 años y
empecé a darle a la pelotita. Hasta que el que hoy es
mi entrenador, Sergio Céspedes, que era profesor
en el campo de Añoreta, le dijo a mis padres que lo

hacía bien y que podría ser buena. Y en eso esta-
mos”, cuenta esta simpática malagueña.
Basta una charla con ella para comprobar la confian-
za que mantiene en su entrenador, que a su vez lo es
de los Equipos Nacionales. Muestra de ello es que
años atrás se enroló en una conocida y prestigiosa
Escuela que acabó dejando para volver junto a
Sergio Céspedes en el club de Río Real, el campo en
el que actualmente desempeña su labor.  
La calidad de Ana Peláez ha quedado de manifiesto
estos años en los Puntuables Zonales Juveniles anda-
luces, en los que ha sido una habitual de las primeras
posiciones, y en competiciones igualmente divertidas a
la vez que exigentes como los Puntuables Nacionales.
“Siempre me ha encantado acudir a esos torneos por-
que compites con gente que no conoces, chicas más
mayores. Con diez años veía con mucha admiración a
las mayores, a jugadoras que ahora las ves triunfar en
Estados Unidos. Me trataban muy bien y, claro, yo me
quedaba encantada”, comenta orgullosa. 

Un sueño cumplido
“Hace mucho que me propuse entrar en la Blume
para mejorar como jugadora. Siempre me fijaba en
las ‘blumeras’: Rocío Sánchez, Belén Mozo, Noemí
Jiménez, Camilla Hedberg… Iban a los campeonatos
perfectamente equipadas, vivían el golf. Estoy dese-
ando poder compartir esa experiencia de estar todo
el día metida de lleno en mi pasión”, dice Ana Peláez
con una contagiosa ilusión. Además, celebra que en
Madrid no perderá el tiempo que emplea actualmen-
te en ir a los entrenamientos, ya que vive relativa-
mente lejos del campo de golf.
En la Blume tendrá la ocasión de seguir los pasos de
la malagueña más ilustre en lo que a golf se refiere
–dejando siempre al margen al gran ‘Pisha’ Jiménez–,
Azahara Muñoz. Aunque Ana Peláez no es de ídolos,
admite que la de Guadalmina es una referencia en la
que conviene mirarse por su talento y humildad. Su
carrera en Estados Unidos le hace pensar en un

Ana Peláez, 
la golfista sin ídolos

futuro al otro lado del charco, si bien se muestra
muy escéptica ante una posible marcha a una univer-
sidad americana. No se ve allí, sino aquí, aunque sabe
que sea donde sea debe trabajar mucho para cum-
plir su gran sueño de llegar a ser profesional. 
Evidentemente, Ana Peláez se fija en las Azahara
Muñoz, Carlota Ciganda y compañía, pero resulta
chocante escucharla decir que no tiene ningún ídolo

en el golf. No es lo habitual. “¡Es que apenas veo golf
por televisión! A mí me gusta jugarlo, pero no tanto
verlo. Será por eso que tampoco sigo a ningún juga-
dor en particular. Eso no quiere decir que no me
marque las mismas metas que los profesionales. Mi
sueño sería meter un putt muy largo para ganar una
Solheim Cup”, indica la andaluza con el mismo des-
parpajo con el que se muestra en el campo.

“Mi sueño sería meter un putt muy largo para ganar una Solheim” 

Aprendiendo 
en los Matches
Acostumbrada a jugar com -
peticiones individuales, Ana
Peláez ha descubierto en
los últimos tiempos lo que
es jugar para un equipo, y
no para uno cualquiera, sino
para el de tu país. Disputar
un match internacional con
el polo rojo de los Equipos
Na cionales es una expe-
riencia al alcance de muy
pocos, y ella ya la ha sabo-
reado. “He tenido la suerte
de jugar este año ante
Suecia e Inglaterra, y pudo
decir que es algo fantásti-
co. Creo que se me da bas-
tante bien. Al principio me
centraba en mi juego, pero
luego me di cuenta de que
formaba parte de un equi-
po, y toca cambiar el chip.
Es muy divertido, aunque
también tienes más respon-
sabilidad”, explica.

TEST

Descríbete en 
dos palabras
divertida y arriesgada

Describe tu juego
entretenido

¿Se hacen buenos 
amigos en el golf?
si

A qué golfista 
te gustaría 
encontrarte 
en Río Real 
A ninguno en 
especial

Qué ídolos tienes 
más allá del golf
mi profe

¿Hay algo más 
divertido 
que el golf?
No ¡Los que dicen 
que es aburrido 
no tienen ni idea!


